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La investigación que se presenta  se concentró en establecer una 
comparación entre el ALBA-TCP y la Organización de cooperación 
de Shanghái, con el objetivo de determinar en qué medida ambas 
representan un enfoque alternativo y si las políticas que articulan 
en conjunto con sus proyecciones estrategias les permiten superar 
los postulados del modelo supranacional hegemónico. Asimismo 
la investigación consideró  indicadores como los principios polí-
ticos de ambas organizaciones, las estructuras y funciones de sus 
sistemas institucionales y en qué medidas estas estructuras deter-
minan el desarrollo de las relaciones interestatales, e interguber-
namentales entre sus miembros. 
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El problema de la investigación fue analizar cómo habían influi-
do las estrategias políticas, de desarrollo económico, de seguridad 
y cooperación sur-sur,  realizadas al interior del ALBA-TCP y la 
OCS, en el proceso de construcción de un multilateralismo demo-
crático internacional que establezca rupturas con la hegemonía 
neorrealista impuesta por los centros de poder. 

Se realizó un análisis de las corrientes teóricas, referidas al pre-
dominio de realismo político como doctrina hegemónica en el 
sistema de relaciones internacionales, en cual también incide en 
la formulación de las políticas adoptadas en el seno de estas dos 
organizaciones. Otro de los objetivos fue considerar los procesos 
de regionalización a los que se suscriben ambas organizaciones, 
tales procesos establecen también los consensos regionales y los 
presupuestos políticos en los que estas estructuras pueden lograr 
mejores resultados, en dependencia de las correlaciones de fuer-
zas existentes en esos contextos.

Se debe indicar que tanto la OCS en el contexto regional de Asia 
Central, y el ALBA-TCP en América Latina, representan esquemas 
que confrontan otros modelos que desde la complementariedad o 
la rivalidad geopolítica tratan de lograr un predominio geopolítico. 
Esto tiene mucha relación con un nudo teórico que fue analizado 
a profundidad, referido a las políticas de seguridad, y la relación 
entre la seguridad multidimensional y la seguridad nacional, y en 
ese sentido se analizó que en la medida que la seguridad multi-
dimensional es incorporada a las doctrinas que manifiestan estas 
organizaciones, entonces se acentúan los mecanismos de coopera-
ción Sur-Sur, y por tanto se comienza  a desarrollar un sistema de 
relaciones guiado por valores y conceptos políticos que tratan de 
superar los esquemas hegemónicos del realismo político. 	
	

    Análisis político	
	
El ALBA-TCP y la OCS representan la emergencia de una nueva 
realidad internacional, reflejada en el proceso de regionalización 
experimentado en cada una de las áreas, donde estas se articulan 
con las realidades internas políticas, sociales y económicas de los 



  
 
  Estados pertenecientes a cada una. Sin embargo, durante la rea-

lización de este estudio comparado se ha podido comprobar que 
si bien las dos están enfocadas en la creación de una arquitectura 
internacional que establezca rupturas con las asimetrías y correla-
ciones de fuerzas que favorecen a los centros de poder occidental, 
también son plausibles las diferencias en los enfoques que se ma-
nejan sobre Seguridad y Cooperación Sur-Sur, lo que se relaciona 
con el desarrollo de los procesos de construcción del multilatera-
lismo, su democratización, la funciones estructurales y objetivos 
fundacionales, así como también por la influencia que tiene los 
Estados que lideran los procesos multilaterales dentro de estos or-
ganismos supranacionales.

Una de las diferencias estructurales entre ambas organizaciones 
está en la intervinculación de los sistemas políticos a estas organi-
zaciones. Se observa un mayor desarrollo en este aspecto entre los 
miembros de la OCS, pese a su menor arquitectura institucional: 
concluyéndose que las políticas y estrategias principales de esta 
organización se cohesionan dentro de la dimensión interestatal, 
lo que lo hace menos dependientes a las crisis políticas que experi-
mentan los Estados-Nación, las que sí tienen un mayor impacto en 
las organizaciones que basan sus vínculos en la dimensión inter-
gubernamental como es el caso del ALBA-TCP, lo que es expresión 
también del pragmatismo practicado en la OCS. 

Por su parte, el ALBA-TCP, si bien su pretensión es integrar aún más 
los Estados, el análisis de sus tendencias y estrategias indica que sus 
políticas tienen más operatividad en el nivel intergubernamental, lo 
que subordina sus posibilidades de integración a los procesos elec-
torales, a la permanencia de la izquierda como fuerza gobernante y 
a la correlación de fuerzas regional. Ello atenta contra el desempe-
ño favorable de sus programas sociales y proyectos grannacionales. 
Aunque se evidencia también un pragmatismo económico manifes-
tado por los gobiernos articulados a estrategias de cooperación que 
no obligan a la membresía, como son los casos de ALBA-Alimentos 
y Petrocaribe, sobre todo los pertenecientes al Caribe. 

Al interpretar los datos de organismos internacionales como la 
OMC, así como los pertenecientes a los sistemas nacionales, se 
evidencia una mayor interdependencia entre las económicas per-
tenecientes a la OCS, que a las del ALBA-TCP. Si bien dentro de 
la OCS se manifiesta una tendencia dominante de China y Rusia, 
y por tanto una dependencia de los demás Estados a estas eco-
nomías, es de destacar que esta dependencia se establece entre 



los propios países miembros de la OCS, con un menor grado de 
participación de potencias. En contraste, el comercio intra-AL-
BA-TCP, si bien muestra un crecimiento, sigue sin romper la de-
pendencia de sus países miembros con sus socios tradicionales 
como lo son Estados Unidos y la Unión Europea. También existe 
una coincidencia entre ambas organizaciones: las dos operan un 
comercio con mayor peso en las materias primas, lo que no les 
hace romper con la hegemonía de las cadenas productivas globa-
les lideradas por Estados Unidos. 

Ello sugiere que si bien la OCS y el ALBA-TCP tienen potenciali-
dades para establecer modelos multilaterales que concentren sus 
capacidades de el desarrollo de una nueva correlación de fuerzas 
a nivel internacional, en la escala regional dentro de ambas orga-
nizaciones existen asimetrías que pudieran dificultar la formación 
de modelos contrahegemonicos, tendencia que se evidencia de 
modo plausible en la OCS, donde Rusia y China muestran un lide-
razgo que se refleja en los procesos de toma de decisiones internas 
de la organización. Por su parte el ALBA-TCP, no posee asimetrías 
tan pronunciadas, pero la elevada dependencia a Venezuela en 
términos energéticos y de financiamiento, país que por demás aún 
depende para su crecimiento de los precios elevados del petróleo y 
de estabilidad política y económica, puede influir en un desbalan-
ce critico dentro de la organización 		

   Propuestas
		
Sugerencias a corto plazo

Establecer mecanismos de consulta para analizar las dinámicas 
de las relaciones interestatales entre el ALBA-TCP y los Estados 
miembros, con el objetivo de potenciar un desarrollo más integral 
de las políticas y estrategias implementadas, para que las mismas 
no queden en la complementariedad de los procesos económicos 
y de asistencialismo social y alcancen otros niveles de integración 
que puedan fortalecer las relaciones interestatales, ósea las perte-
necientes a los sistemas políticos.



Es importante mejorar las dinámicas de intercambio de las mi-
siones de salud y de asistencia social con países como Bolivia 
y Nicaragua, así como con las islas del Caribe pertenecientes a 
la organización con el propósito de fortalecer sus instituciones 
de salud y prevención social, considerando que en el análisis 
estadístico de los indicadores de salud, aún siguen manifestado 
debilidades como los referentes a la mortalidad infantil, y la 
cobertura médica. 

Otro de los aspectos a observar está en la fiscalización adecuada 
de los mecanismos de cooperación energética, tomando en cuenta 
que si bien se tiene referencia de los programas que se realizan 
con las distintas empresas nacionales relacionadas con Petrocari-
be, aún no se visualiza un desarrollo social relacionado con estos 
procesos y por tanto ello incide en un uso no muy racional de los 
recursos otorgados para estos fines. 

De igual manera es importante que los países del ALBA-TCP de-
finan los modelos de cooperación e interacción con otros meca-
nismos supranacionales que están establecidos en la región, con 
el objetivo de no duplicar funciones que puedan incurrir en el 
deterioro de las estrategias implementadas por el ALBA-TCP, así 
como crear crisis de competitividad regional con otros modelos 
multilaterales como puede ser CELAC, o UNASUR, especialmente 
con este en el área de la seguridad. 

Por ello el ALBA-TCP deberá definir con mayor claridad los en-
foques de su política de seguridad ajustada al Comité de Defensa 
y Soberanía, pues todo parece indicar que no existe consenso al 
interior de la organización en lo relacionado a las funciones que 
debe desempeñar dicho comité. 

Con respecto a las políticas económicas debe profundizarse los 
procesos relacionados con el Sucre como moneda virtual, así como 
también el ALBA-TCP debe incrementar sus relaciones comercia-
les al interior de la organización, aunque queda evidenciado que 
parte de sus fallas está en las capacidades de gestionar una diver-
sificación de las economías de sus miembros netamente importa-
dores, y en el caso de Venezuela, notablemente dependiente de las 
exportadores de materia primas.



La OCS por su parte ha logrado importantes avances en la seguridad 
regional, sin embargo debe establecer mecanismos multilaterales 
más eficaces en cuanto a las políticas de cooperación económica y 
que tengan un impacto en el desarrollo social de sus integrantes. En 
ese sentido, la organización aún no ha logrado los resultados espe-
rados y por tanto mantiene el desarrollo del multilateralismo su-
bordinado a los mecanismos de cooperación militar y de seguridad.

La OCS, al no tener desarrollada la cooperación en términos de 
desarrollo social, tiene notables debilidades en los indicadores de 
desarrollo humano en las sociedades integrantes de la organiza-
ción asentadas en Asia Central. Tadjikistán, Kirguistán, y Kaza-
jstán presentan importantes déficits en los temas sociales como 
es la salud, la alimentación, las políticas de protección medioam-
biental. En estos indicadores Asia Central muestra un retroceso y 
por tanto se encuentra lejos de cumplir con las metas del milenio. 

La OCS debe dar paso a la incorporación de nuevos miembros 
considerando incluso a la incorporación de Turquía, con el pro-
pósito no solo de incrementar sus capacidades geopolíticas, sino 
también con el objetivo de establecer contrapesos internaciona-
les, ejercer una mayor regulación en los conflictos que se expresan 
en el Medio Oriente. También se debe avanzar en los mecanismo 
de interconsulta con Belarús, y de ser posible proceder a su in-
corporación, para así fortalecer la cooperación en áreas sociales, 
aprovechando para ello la experiencia de Belarús en campos como 
la medicina, la biotecnología y la industria alimenticia, así como 
las estrategias de protección medioambiental.

La OCS deberá articular de una manera más coherente sus políti-
cas de seguridad, estas son efectivas en términos macroestrcutu-
rales, pero en las dimensiones de los Estados nacionales existen 
procesos de autoritarismo que pueden limitar en enfoque de la 
cooperación y generar contradicciones sociales, hasta el punto de 
desatar conflictos religiosos, y entre clanes, sobre todo en las na-
ciones de Asia Central.  

En sus relaciones con otros organismos es importante que la OCS 
logre mejores resultados de articulación de estrategias con meca-
nismos como la FAO, PNUD, UNICEF, con el propósito de gestio-
nar políticas de cooperación que potencien el incremento de la 
calidad de vida de sus sociedades civiles, y sin que ello implique 
descuidar las relaciones logradas con mecanismos de seguridad 
pertenecientes al sistema de Naciones Unidas.



La OCS debe también incrementar la actividad de sus mecanis-
mos financieros como le Consorcio Interbancario y el Consejo de 
Negocios, así como también deberá generar nuevas estructuras 
que permitan un desarrollo más avanzado de las estrategias so-
ciales que pueda implementar. Dígase nuevos grupos de trabajo. 

Sugerencias a largo plazo

Ambas organizaciones deberán trabajar en el fortalecimiento de 
sus mecanismos institucionales con el fin de democratizarlos, so-
bre todo la OCS cuya institucionalidad está determinada por las 
funciones dirigidas a preservar la Seguridad Nacional y por tanto 
ello limita sus alcances en otras áreas. 

Ambas organizaciones pudieran establecer mecanismos de coo-
peración Sur-Sur, no sólo entre las regiones a las que pertenecen, 
sino entre estas mismas con el fin de proyectar estrategias con-
juntas de desarrollo, comercio y complementariedad. Las expe-
riencias positivas y los avances que estas organizaciones hayan 
logrado en sus regiones, pueden representar alternativas viables 
en la medida que se ajusten a las condiciones regionales. 

Por otra parte, el ALBA-TCP deberá trabajar en la incorporación 
de nuevos miembros, lo que indica que deberá establecer nuevas 
premisas que no necesariamente la desliguen de sus principios 
ideológicos, pero que si establezcan estrategias que puedan ser 
interpretadas como pragmáticas, para el desarrollo de relaciones 
más equilibradas con sistemas políticos de izquierda y centroiz-
quierda que perciben a la organización como demasiado politiza-
da e con un elevado compromiso ideológico.

A largo plazo es probable que el ALBA deba establecer mecanismos 
de fortalecimiento de sus economías nacionales, considerando que 
el sistema económico de mayor proyección, Venezuela, es altamen-
te dependiente de la exportación de los hidrocarburos y de mante-
nerse la crisis interna en términos económicos, pudiera generarse 
una inmovilidad dentro de los procesos de cooperación dentro de la 
organización que pudiera afectar programas tales como Petrocaribe, 
y ALBA-Alimento, un escenario de este tipo generaría un notable 
debilitamiento del ALBA-TCP y crearía una fractura institucional 
de la cual previsiblemente no podría recuperarse. 

Por su parte, la OCS, deberá concretar una mayor cooperación 
Sur-Sur con diferentes regiones, fuera de los marcos de la seguri-
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dad y dirigida a explotar las potencialidades de China como centro 
financiero mundial. La opción de articular las cadenas productivas 
pertenecientes al Sur geopolítico, pudieran potenciar los mecanis-
mos de desarrollo e integración internacionales dentro de la deno-
minada periferia mundial. 

Es preciso que naciones pertenecientes a ambas organizaciones 
potencien su interacción con el objetivo de establecer canales de 
comunicación intergubernamentales que potencien la coopera-
ción Sur-Sur, ya no entre estas organizaciones, sino también entre 
las naciones de Asia Central y los Estados pertenecientes a Centro 
América y el Caribe.		


